Salmo de Adoración
Dame, Señor, tu ocio.

Ocio  para adorarte…
ocio de pensamiento si las manos se enfangan…
ocio azul del espíritu mientras cavila el seso…
ocio de Angel sin tiempo tras cancela de plumas,

de mariposa absorta en el borde del Cáliz

que abre y cierra sus  alas, abanicando el éxtasis…
ocio de alta vigilia reclinada en tu sueño.

No tener prisa, no tener prisa, no tener prisa. 

Señor, Tú estás presente, 
Tú eres presente, 
Tú eres el presente.

Déjame despojarme de todo: de mis hábitos,

de mi calzado cómplice oloroso a tomillo, 
de todos mis caminos.

de mi seda, mi música, y mi rosa,

de mi retina y mi pincel abeja .

No quiero antenas; arríame, tómame ,

desarbólame, déjame  en puro casco 

flotante y sin rumbo, oscilando en tu mar.

Aquí me tienes, Señor, ahora ya puedo

acercarme, sumirme en tu inmensa presencia 

todo en ti convertido, deseado.
(Gerardo Diego)







